EPISODIOS DE LA HISTORIA DE VALENCIA REFLEJADOS EN LA ÉGLOGA PASTORIL
JESÚS MAIRE BOBES

Juan del Encina creó un tipo de teatro cuya influencia abarca todo el Siglo de Oro: una burla de la personalidad, conducta y sensibilidad de los individuos que pertenecían al tercer estado, los villanos. Sus églogas se dirigían a un público aristocrático, que se divertía presenciando las torpezas que cometían los personajes que formaban parte del pueblo llano. En efecto, los protagonistas de estas breves piezas dramáticas son pastores, aunque también se incluyen otros como alcahuetas, marineros, tamborileros, etc., los cuales dialogan, cantan y bailan.
 Aunque algunas églogas alcancen los 991 versos -es el caso de la Égloga pastoril-, su extensión habitual oscila en torno a los 500 versos. 
  

El ambiente aristocrático en donde vieron la luz las piezas de Encina -el palacio ducal de Alba- también se había desarrollado de manera especial en la Valencia del siglo XVI: los señores habían concentrado todo el poder en sus manos, había decaído el humanismo y la influencia del modo de vida castellano se notaba en la profunda crisis que había sufrido el idioma catalán.
 Merced a esta "cultura señorial", se había activado la vida cultural valenciana. Los nobles acogían en sus salones espectáculos musicales, teatrales y festivos. 
  Es probable que, en dicho ámbito se compusiera la Égloga pastoril cuyo autor sigue los pasos de Encina: utiliza a los pastores como figuras cómicas y se aprovecha también de ellos para aludir a sucesos contemporáneos.
 El argumento de la pieza es como sigue:

Égloga pastoril nuevamente compuesta en la cual se introducen cinco pastores, y el uno es encantador y el vicario del lugar, el cual es llamado para que haga fe de un casamiento. Y el razonamiento de ellos es la mayor parte de las cosas que se han seguido en Valencia: de huir de las gentes, y del tornar, y de las fustas de los moros y de cómo Nuestra Señora y San Vicente Ferrer nos han guardado de perecer. Y cómo un pastor vio a unas señoras nobles que, estando retraídas por las muertes en un lugar, se iban a ver las fuentes y las huertas; y aquel pastor dice que deben de ir a buscar leña para ganar la vida; y otro pastor le responde y le dice, en cierta manera, los nombres de aquellas señoras, en las cuales había nombres de Ana, Isabel y María; y a la mezcla de esto, también de las pasiones que los pastores suelen tener y ansias de las yerbas y del ganado. Y cómo a la fin un pastor se quería morir por amores de Ximena de Hontorio, y el encantador le sanó con sus untos y encantes y hizo que ella penase de amores de él; y a la fin un villancico. Interlocutores: Juan Melenudo; Perantón, Gil Calvo; Climentejo; Mosén Bartolomé; Llorente, encantador.

Sería interesante un estudio pormenorizado de la égloga, pero en esta ocasión sólo nos ocuparemos de esa alusión a los sucesos ocurridos en Valencia. Ciertamente, entre 1518 y 1520 la capital levantina se vio sumida en la desdicha y el infortunio. Los moros de Berbería saqueaban la costa impunemente,
 corrían rumores de que se preparaba en Argel una armada cuyo objetivo último era la conquista del reino y, cuando se preparaban tropas para la defensa, sobrevino la peste.
 En la Égloga pastoril (ca. 1519), los pastores aluden a los sucesos mencionados. En su primera intervención, Juan Melenudo explica que sus compañeros no tañen el rabel porque se han muerto muchos pastores. (pág. 334).

Ignora por qué motivo padecen

tantos males y dolencia,

que de fiebre y pestilencia

claramente nos perdemos. (pág. 334).

Perantón señala que la gente se evadía al campo o al monte para evitar el contagio. La despoblación era el resultado lógico.
 Juan ha encontrado, cerca de su cabaña, a una persona que estaba herida a consecuencia 

de una granola redonda

que le dejo allí tendido (pág. 335).

Juan continúa mencionando las desgracias padecidas por la población. Como los mahometanos podían casarse cuantas veces quisieran, habían "multiplicado y engendrado tantos de turcos y moros, que hacen venir con lloros a mucho de fiel cristiano" (pág. 336). Los piratas argelinos señoreaban de tal modo el Mediterráneo que

nos toman, según he visto,

los navíos a manadas (pág. 336).

Interviene Gil Calvo para indicar cuál ha sido la conducta seguida por los cristianos para evitar los ataques: 

Por eso son concertadas

las armadas

que dicen que hace el rey,

mas la fin nunca se vey

de ver gentes cautivadas (pág. 337).

Así había ocurrido realmente. En cuanto se esparció por la ciudad de Valencia el rumor de que los argelinos pretendían conquistar el reino, se organizaron escuadras y compañías para oponerse a los invasores,
 pero cundió el pánico y la gente huyó de la ciudad.
 Gil Calvo manifiesta que la despoblación no sólo se ha debido a la pestilencia

que algunas son de espantadas,

porque venían las armadas

muy cercanas,

delos turcos, sin temor 

como si rey ni señor

no hubiese en nuestras Españas.

(...)

que el pueblo, de escarmentado

y espantado

de lo que podía seguirse,

no hacían sino huirse

de la mar lo más lontano (pág. 337).

Gil Calvo se lamenta porque la ciudad ha sido abandonada y ya no quedan en la otrora feliz población ni galanes ni damas hermosas. Tampoco la "gente honrada" se arriesgó a padecer cautiverio.
 Únicamente permanecieron los regidores. Perantón explica que Dios ha enviado "las landres a manadas" porque está muy enojado con los hombres; agradece a la Virgen y a San Vicente Ferrer que hayan abogado por ellos y los hayan salvado:

y bastó su romería

librarnos de perecer (pág. 340).

Siguiendo las advertencias de San Vicente Ferrer, las "gentes mezquinas" han destruido sus posesiones y han huido para no pagar a Dios "las deudas que son debidas". Juan replica que han seguido el consejo del santo. Gil quiere saber lo que "aquese santo bendicho ha dicho". Juan se lo explica: 

Que huyan todas las gentes,

parad mientes,

sin saber por qué ni adónde,

y destruyese todo hombre

por bien que se tengan mientes (pág. 341).

¿A qué se debe este anacronismo? ¿Se refiere el autor únicamente a quienes huyeron de la peste y del ataque de los moros? ¿Destruiría su hacienda una persona que se fuga de la ciudad porque hay epidemia en ella? Hemos de tener en cuenta que la Égloga pastoril sobrepone los acontecimientos históricos y los procedimientos dramáticos de Encina.
 En la Égloga de las grandes lluvias, Juan del Encina había aludido a los temporales que habían azotado la Península Ibérica a fines del siglo XV. Ahora bien, sucesos como la expulsión de los judíos en 1492 eran coetáneos. A la luz de acontecimientos tan dramáticos, la pieza cobra una interpretación diferente. Encina no sólo se refiere a las calamidades naturales que asolaron la superficie peninsular, sino también a la ruina de tantas familias que se vieron obligadas a abandonar sus hogares y a padecer las crueldades más espantosas.
 

Posiblemente, el autor de la Égloga pastoril emplea un recurso similar y relacione a San Vicente Ferrer con quienes huyeron de Valencia y con los expulsados en 1492. Fruto de su predicación en Valencia en 1412, Vicente Ferrer, acompañado de una compañía de flagelantes, había convertido a veinticinco mil judíos.
 Quien había sido azote de hebreos regresa, al cabo de casi cien años, para animar a los descendientes de aquéllos a huir del país o a convertirse al cristianismo. La política antijudía de Ferrer logró su objetivo setenta y tres años después de su muerte, que ocurrió en 1419.

 Parece indudable que los pastores representan a la masa de cristianos viejos: creen en la Vrgen y en los santos, son supersticiosos y aceptan la existencia de encantamientos.
 Reiteradamente, achacan las catástrofes vividas a los pecados cometidos. Perantón afirma:

que por los nuestros pecados

estan hogaño los prados

tan secados, que es dolor (pág. 341).

¿Cuáles son estos pecados?
 Es probable que el autor de la égloga se refiera a los pecados cometidos por los cristianos viejos. Éstos, bien por envidia, bien por maldad o bien por un celo excesivo, delataban a los conversos del judaísmo que, de la noche a la mañana, debían cambiar sus costumbres, sus ritos y sus oraciones por nuevos hábitos y ceremonias. Además, el vulgo había saludado con agrado la expulsión de los judíos y acudía gozoso a contemplar los autos de fe donde eran quemados muchos cristianos nuevos.
 Los versos que describen cómo abandonan sus casas las gentes

Que para pagar los carros,

que son caros,

venden manillas, collar,

sin quererse remediar

padres a hijos ni a hermanos (pág. 341).

pudieran aludir al pavor causado por la peste, pero resulta extraño que vendiesen las joyas para pagar un carruaje, sabiendo que antes o después regresarían a sus casas. Una situación así sólo se explicaría si quienes liquidan sus haberes saben que jamás volverán. Esto es lo que les sucedió a los expulsados en 1492. Los hebreos que no se convirtieron al cristianismo dispusieron de un corto espacio de seis meses para vender sus pertenencias. Los compradores no tenían prisa porque sabían que los bienes raíces tanto se abaratarían cuanto más se acercase el final del plazo marcado. Así, los judíos se veían obligados a despachar una rica hacienda por un carro, una casa por un asno o una viña por un paño.
 

El anónimo autor de la Égloga pastoril se sirvió de unos desgraciados sucesos históricos, ocurridos en Valencia, para aludir veladamente a otros no menos calamitosos. Acontecimientos como la peste de 1519 y las frecuentes incursiones de piratas en las costas levantinas fueron utilizados para mostrar también los sufrimientos de quienes fueron expulsados de su tierra en 1492. 

La Égloga pastoril finaliza con estos versos a modo de disculpa:

Si mi obra no estuviere

tal cual requiere razón,

si alguna confusión viere

cualquiera que la leyere,

ruégole que haya perdón;

y no más,

desde aquí a siempre jamás,

no más copla ni canción (págs. 364-5).
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